
EL COMBATE DE LA ORACIÓN SEXTA PARTE 

Para que nuestra oración sea eficaz 

La revelación de la oración en la Economía de la salvación enseña que la fe se apoya en la 

acción de Dios en la historia. La confianza filial es suscitada por medio de su acción por 

excelencia: la Pasión y la Resurrección de su Hijo. La oración cristiana es cooperación con su 

Providencia y su designio de amor hacia los hombres. 

En san Pablo, esta confianza es audaz (cf Rm 10, 12-13), basada en la oración del Espíritu en 

nosotros y en el amor fiel del Padre que nos ha dado a su Hijo único (cf Rm 8, 26-39). La 

transformación del corazón que ora es la primera respuesta a nuestra petición. 

La oración de Jesús hace de la oración cristiana una petición eficaz. Él es su modelo. Él ora en 

nosotros y con nosotros. Puesto que el corazón del Hijo no busca más que lo que agrada al 

Padre, ¿cómo el de los hijos de adopción se apegaría más a los dones que al Dador?. 

Jesús ora también por nosotros, en nuestro lugar y en favor nuestro. Todas nuestras peticiones 

han sido recogidas una vez por todas en sus palabras en la Cruz; y escuchadas por su Padre en 

la Resurrección: por eso no deja de interceder por nosotros ante el Padre (cf Hb 5, 7; 7, 25; 9, 

24). Si nuestra oración está resueltamente unida a la de Jesús, en la confianza y la audacia 

filial, obtenemos todo lo que pidamos en su Nombre, y aún más de lo que pedimos: recibimos 

al Espíritu Santo, que contiene todos los dones. 

Perseverar en el amor 

“Orad constantemente” (1 Ts 5, 17), “dando gracias continuamente y por todo a Dios Padre, en 

nombre de Nuestro Señor Jesucristo” (Ef 5, 20), “siempre en oración y suplica, orando en toda 

ocasión en el Espíritu, velando juntos con perseverancia e intercediendo por todos los santos” 

(Ef6, 18).“No nos ha sido prescrito trabajar, vigilar y ayunar constantemente; pero sí tenemos 

una ley que nos manda orar sin cesar” (Evagrio Pontico, Capita practica ad Anatolium, 49). Este 

ardor incansable no puede venir más que del amor. Contra nuestra inercia y nuestra pereza, el 

combate de la oración es el del amor humilde, confiado y perseverante. Este amor abre 

nuestros corazones a tres evidencias de fe, luminosas y vivificantes: 

 

Orar es siempre posible:  

El tiempo del cristiano es el de Cristo resucitado que está con nosotros “todos los días” (Mt 28, 

20), cualesquiera que sean las tempestades (cf Lc 8, 24). Nuestro tiempo está en las manos de 

Dios: 

 

«Conviene que el hombre ore atentamente, bien estando en la plaza o mientras da un paseo: 

igualmente el que está sentado ante su mesa de trabajo o el que dedica su tiempo a otras 

labores, que levante su alma a Dios: conviene también que el siervo alborotador o que anda 

yendo de un lado para otro, o el que se encuentra sirviendo en la cocina […], intenten elevar la 

súplica desde lo más hondo de su corazón» (San Juan Crisóstomo, De Anna, sermón 4, 6). 

 



Orar es una necesidad vital: si no nos dejamos llevar por el Espíritu caemos en la esclavitud del 

pecado (cf Ga 5, 16-25). ¿Cómo puede el Espíritu Santo ser “vida nuestra”, si nuestro corazón 

está lejos de él? 

 

«Nada vale como la oración: hace posible lo que es imposible, fácil lo que es difícil […]. Es 

imposible […] que el hombre […] que ora […] pueda pecar» (San Juan Crisóstomo, De Anna, 

sermón 4, 5). 

 

«Quien ora se salva ciertamente, quien no ora se condena ciertamente» (San Alfonso María de 

Ligorio, Del gran mezzo della preghiera, pars 1, c. 1)). 

 

Oración y vida cristiana son inseparables porque se trata del mismo amor y de la misma 

renuncia que procede del amor. La misma conformidad filial y amorosa al designio de amor del 

Padre. La misma unión transformante en el Espíritu Santo que nos conforma cada vez más con 

Cristo Jesús. El mismo amor a todos los hombres, ese amor con el cual Jesús nos ha amado. 

“Todo lo que pidáis al Padre en mi Nombre os lo concederá. Lo que os mando es que os améis 

los unos a los otros” (Jn 15, 16-17). 

 

«Ora continuamente el que une la oración a las obras y las obras a la oración. Sólo así 

podemos cumplir el mandato: “Orad constantemente”» (Orígenes, De oratione, 12), 

Catecismo de la Iglesia Católica nº2738-2745 

 

 


